
ORACIÓN 
CRISTO, dobló mi rodilla ante la inmensidad 

del amor que nos tiene el Padre, 
dándonos a su Hijo para nuestra salvación. 

Y alabó tu obediencia incondicional, 
entregándote a la muerte en cruz. 

Te adoro, Cristo crucificado: 
fijo mis ojos en ti y creo firmemente 

que has destruido mi muerte 
y aniquilado mi pecado. 

Me has curado y me has dado la vida.  AMÉN 

Avisos  

✓  Este domingo día 10 también hay colecta especial para cola-
borar con los gastos del arreglo de la calefacción (caldera y tu-
berías) y goteras del tejado y terrazas. Para ayudar también se 
pueden hacer donativos y suscripciones. 
Agradecemos vuestra generosidad. 

✓ Hoy día 10, tenemos última venta de miguelitos a la salida de  
misas. Lo recaudado para las actividades de verano de los jóvenes. 

✓ Mañana lunes 11 de marzo, en memoria del atentado de las víc-
timas del 11 de marzo, en todas las iglesias de Madrid redoblarán 
las campanas. Oremos por sus familiares, y por la paz de España y 
del Mundo.  

✓  El martes día 12, a las 19:45 h. en los salones parroquiales tene-
mos la segunda charla de cuaresma sobre la Aporofobia: fobia a los 
pobres, y el camino del buen samaritano.  Impartido por nuestro pá-
rroco don Luis Murillo. 

✓ El miércoles día 13, a las 19:45 h. tenemos el acto penitencial 
comunitario. En preparación del corazón para la vivencia de la Pas-
cua. Estaremos varios sacerdotes confesando.  

✓ El viernes día 15, a las 18:15 h. en el templo tenemos viacrucis. 
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10 de marzo: IV Domingo T. Cuaresma (La exaltación de Crsito) 

‘Laetare’ 
Jn 3, 14-21 
Jesús habla sobre la necesidad de renacimiento espiritual y la revelación 
de la luz divina en nuestras vidas. Este pasaje nos invita a reflexionar so-
bre cómo la fe, la verdad y la luz de Cristo pueden transformar nuestro 
ser interior, especialmente durante la Cuaresma. 
Jesús compara su propia crucifixión con la serpiente elevada en el desier-
to, señalando que aquellos que miran hacia Él con fe obtendrán vida 
eterna. Durante la Cuaresma, consideramos cómo podemos dirigir 
nuestra mirada hacia la luz de Cristo para experimentar una renovación 
espiritual. 

Desde la Fe: 
La elevación de la ser-
piente en el desierto sim-
boliza la fe en la obra 
redentora de Jesús. 
¿Cómo puedes fortalecer 
tu fe durante la Cuares-
ma, confiando en la obra 
salvadora de Cristo y 
permitiendo que trans-
forme tu vida? 

Desde la Esperanza: 
La promesa de vida eter-
na a través de la fe en 
Jesús infunde esperanza. ¿Cómo puedes cultivar la esperanza durante la 
Cuaresma, recordando la promesa de vida eterna y permitiendo que esta 
esperanza guíe tus acciones y decisiones? 

Desde la Caridad: 
La luz de Cristo revela nuestras obras y acciones. ¿Cómo puedes vivir la 
caridad durante la Cuaresma, permitiendo que la luz de Cristo ilumine 
tus relaciones y acciones hacia los demás? 
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 PRIMERA LECTURA  
 
 

Lectura del segundo libro de las Crónicas 36, 14-16. 19-23.  
 

En aquellos días, todos los jefes, los sacerdotes y el pueblo multiplicaron sus in-
fidelidades, imitando las aberraciones de los pueblos y profanando el templo del 
Señor, que él había consagrado en Jerusalén. 
El Señor, Dios de sus padres, les enviaba mensajeros a diario porque sentía lásti-
ma de su pueblo y de su morada; pero ellos escarnecían a los mensajeros de 
Dios, se reían de sus palabras y se burlaban de sus profetas, hasta que la ira del 
Señor se encendió irremediablemente contra su pueblo. 
Incendiaron el templo de Dios, derribaron la muralla de Jerusalén, incendiaron 
todos sus palacios y destrozaron todos los objetos valiosos. Deportó a Babilonia 
a todos los que habían escapado de la espada. Fueron esclavos suyos y de sus hi-
jos hasta el advenimiento del reino persa. Así se cumplió lo que había dicho 
Dios por medio de Jeremías: 
«Hasta que la tierra pague los sábados, descansará todos los días de la desola-
ción, hasta cumplirse setenta años». 
En el año primero de Ciro, rey de Persia, para cumplir lo que había dicho Dios 
por medio de Jeremías, el Señor movió a Ciro, rey de Persia, a promulgar de pa-
labra y por escrito en todo su reino: 
«Así dice Ciro, rey de Persia: 
El Señor, Dios del cielo, me ha entregado todos los reinos de la tierra. Él me ha 
encargado construirle un templo en Jerusalén de Judá. Quien de entre vosotros 
pertenezca a ese pueblo, puede volver. ¡Que el Señor, su Dios, esté con él!».  

Palabra de Dios. 
 

 
SALMO RESPONSORIAL Sal 136, 1-2. 3. 4. 5. 6  

 
R/. Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti.  
 
Junto a los canales de Babilonia  
nos sentamos a llorar con nostalgia de Sión;  
en los sauces de sus orillas  
colgábamos nuestras cítaras. R/.  

 
 Allí los que nos deportaron  
nos invitaban a cantar,  
nuestros opresores, a divertirlos:  
«Cantadnos un cantar de Sión.» R/.  
 
¡Cómo cantar un cántico del Señor  
en tierra extranjera !  
Si me olvido de ti, Jerusalén,  
que se me paralice la mano derecha. R/.  

 
Que se me pegue la lengua al paladar  
si no me acuerdo de ti,  
si no pongo a Jerusalén  
en la cumbre de mis alegrías. R/.  
 
 

SEGUNDA LECTURA  
 

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Efesios 2, 4-10  
 

Hermanos: 
Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando noso-
tros muertos por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo - estáis salvados 
por pura gracia -, nos ha resucitado con Cristo Jesús, nos ha sentado en el cielo 
con él, para revelar en los tiempos venideros la inmensa riqueza de su gracia, 
mediante su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. 
En efecto, por su gracia estáis salvados, mediante la fe. Y esto no viene de voso-
tros; es don de Dios. Tampoco viene de las obras, para que nadie pueda presu-
mir. 
Somos, pues, obra suya. Dios nos ha creado en Cristo Jesús para que nos dedi-
quemos a las buenas obras, que de antemano dispuso él que practicásemos. 

Palabra de Dios. 
 

 
Lectura del santo Evangelio según San Juan 3, 14-21.  

 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: 
«Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el 
desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del 
hombre, para que todo el que cree en él tenga vi-
da eterna. 
Porque tanto amó Dios al mundo que entregó a 
su Unigénito para que todo el que cree en él no 
perezca, sino que tenga vida eterna. 
Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para 
juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve 
por él. 
El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha 
creído en el nombre del Unigénito de Dios. 
Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla 
a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal detesta la luz 
y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. 
En cambio, el que obra la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus 
obras están hechas según Dios». 

Palabra del Señor. 


